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CIENCIA Y SOCIEDAD
Volumen XXV, Número 2
Abril - Junio 2000

HACIA L]NA TEORÍA DE REVOLUCION
EL CASO DOMINICANO (I)

Manfred Wilckens

RESUMEN

Con esta monografía tratamos de l lenar vacíos empíricos, sobre la histo-
ria económica y social de la isla de Santo Domingo/Haití en el siglo XIX,

concentrándonos en e l  lapso de t iempo en que la producción y

comercialización del tabaco tenía su importancia destacada para el desa-
rrollo de la isla. Los datos y fechas polít icos no están en el centro de
nuestra atención, sino su función o papel de red de interdependencias.
geográficamente entre Europa y el Caribe, políticamente, entre Esfados

Nacionales, pero funcionalmente, dentro de un sistema mundial con dos
polos heterogéneos opuestos: la Metrópolis y su Periferia.

En este sentido, analizamos la integración de la producción isleña a un
mercado parcial, el tabaco dominicano orientado al mercado metropoli-
tano tabaquero, como se manifestaba en su orientación hacia Hamburgo
y Bremen. La cristalización de esta cadena de interdependencias surge
alrededor de los años veinte del siglo pasado. Se manifiesta empírica-
mente con la unificación polít ica bajo el mando haitiano. Buscando
periodizar esta cadena de interdependencias vamos a demostrar cÓmo

arranca en los años veinte y sufre una modificación profunda y abrupta

con el gran incendio de Puerto Plata y Santiago durante la Guerra de

Restauración.

PALABRAS CLAVES:

Revolución, mercados, producción tabacalera
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1. rNrnoouccróx GENERAL

Casi todos los autores dominicanos y extranjeros que traba-
jaron sobre este tiempo y tema lamentan la falta de material em-
pírico-estadístico. Algunos tuvieron que dejar su plan original de
escribir sobre el período de la Primera República, como en el
caso de Hoetniky Gómez. Cuando Luis Gómez concibió su obra
Relacic¡nes de Producción dominantes en la sociedad dominica-
na, I875/197i con el "propósito inicial" de arrancarel estudio en
el momento de la independencia, tuvo que dejarlo "por la debili-
dad de su base empírica" en el primer período de 1844- 1875.

Hasta este momento se manejan los mercados exteriores siem-
pre como una black-box, sin tener información adecuada para
interpretar las interdependencias internas; nadie ha usado hasta
ahora, las fuentes alemanas. El mercado comprador se presenta
como el "monopolio alemán" y vamos a comprobar, refiriéndo-
nos a una fase de desarrollo, que el mercado alemán perdió más y
más fuerza. Tratamos de enseñar en qué forma perdieron las
casas comerciales alemanes, después de la Guerra de Restaura-
ción, el control sobre el mercado tabacalero dominicano.

Nuestro trabajo va a abrir los archivos alemanes para llenar
el vacío empírico sobre los años de la primera República y frata-
rá de verificar y comparar con los datos obtenidos por las inves-
tigaciones de los autores Marte y Boin y Serulle,los cuales ana-
lizaron los archivos franceses e ingleses.

En el transcurso de nuestra investigación se presentaron obs-
táculos teóricos que parecieron a primera vista insuperables.
Muchos autores, sobre todo de la índole marxista, orientados en
unas teorías marxistas ortodoxas, presentan conceptos y mode-
los altamente abstractos, unos de los miles de "ismos". Nosotros
tomamos estos modelos como instrumento heurístico para anali-
zar la realidad presentada en las fuentes.

Fue interesante ver como se desarrolló una argumentación
científica alrededor de la producción tabaquera sin tener una base
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sólida empírica usando la cadena argumentattva: monopoLlo-

endeudamiento-intercambio desigual, para explicar la miseria y

el estancamiento de la República durante el siglo XiX'

vamos a comprobar la particularidad y singularidad domini-

cana de un,.alto" bienestar social y económico en el período de

1820-1875, que coincide con la larga y próspera fase alemana de

un ciclo tipo Kondratieff. El auge que culmina en el despegue

germánico de los años 1850-1865, que si se quiere se puede lla-

irar tipo Revolución Industrial. Este ciclo largo, próspero, de

más de 45 años de trayectoria tabaquera se parte en dos curvas.

La primera, en la que la cantidad de tabaco cultivado sigue cre-

ciendo hasta su año culminante, en 1875'

El año 1865, el frnal de la Guerra de Restauración, coincide

con la separación de una coyuntura ascendiente en Sus dos com-

ponentes: cantidad y calidad de tabaco exportado. La cantidad

exportada sigue su ciclo ascendente, pero el precio del producto

de este momento en adelante toma una curva descendiente y pierde

su estatus de tabaco excelente en calidad. Durante todo el siglo

XIX el tabaco dominicano no logra recuperar su viejo esplendor.

Todavía existe cierta falta de un fundamento científicamente

sólido de los trabajos que incluyen el tiempo de la Primera Repú-

blica. Un examen crítico de la literatura. preguntando por las

fuentes, ideas y/o ideologías que usaron los autores nos presenta

un escenario muy heterogéneo.

Lo interesante es que la mayoría de los autores se refieren a

una fuente o mejor a un autor: Juan Bosch, y su obra La compo-

sición social dominicana. Este estudio tenía y tiene un impacto

tan grande que nadie ha tratado de criticar. A través del estudio

de Bosch la segunda fuente es la obra de Hazard: santo Dontin-

go, Pasado y Presente. Ante los ojos de Hazatd se representa la

iredominancia imaginaria de los comerciantes alemanes en el

mercado de tabaco en Puerto Plata. El no es un investigadcr

social crítico y acoge esa apariencia como real'
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Nosotros tratamos de analizar las relaciones vistas por los
dos lados: por la Periferia y el centro. Comenzaremos con la
navegación entre Europa y el Nuevo Mundo y su importancia
para los dos puertos alemanes: Hamburgo y Bremen, arrancando
el análisis antes de que Bremen fuera el centro del mercado inter-
nacional del tabaco

Vamos a discutir la insignificancia del mercado tabaquero
dominicano para las dos ciudades hanseaticas. La importáncia
del comercio alemán.en Puerto plata no correspondía con el peso
en el mercado alemán. El producto dominicano era tratado como
cualquier tabaco competitivo de otras regiones. La organización
interna del mercado no permitía monopolios. Entonces las dos
ciudades no desarrollaron un modelo específico de explotación
para el mercado dominicano. Las formas del gran comercio in-
ternacional no variaron frente a los diferentes países periféricos.

2. trl,{ N{oogI-o cENtrRAL ug ltpvourclóx.

En esta parte seguimos a James c. Davies r en su idea sobre
una teoría general de Revolución. y tratamos de aplicar este
modelo a los acontecimientos revolucionarios en la República
Dominicana del siglo XIX. comenzaremos con las ideas de los
clásicos sobre el origen de las Revoluciones. Luego, queremos
analizar tres revoluciones en la parte dominicana: la Independen-
cia Dominicana, arrancando el día 27 de Febrero de 1g44, la Re-
'olución del cibao en el año 1857, y por fin, la Guerra de Res-
tauración ( I  863- I 865).

Ya Aristóteles creía que la pobrezapodría ser una de las cau-
sas fundamentales que llevan a un pueblo a la revolución.2

Marx y Engels presentaron una teoría de revolución en toda
su nitidez o pureza y exigieron que todos los proletarios se unie-
I  Davies. Janres c. "Toward a fhcory,ofRevolut ion", en. American sociological Review,27.

( I  962). pp. s- I  9
: Aristóteles. Polír ica. Libro IL' .  Capítulo x/,  traducido y editado al alemán por Nelly' I 'souyopoulus 

y Ernesto Grassi.  München. 1965. p. 144.
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ran para la Revolución porque no perdían más que sus cadenas'

La pauperi zacióncreciente lleva a la clase obrera de su resigna-

ciOn tracia la revuelta. Pero esa famosa tesis no es la única de

Marx. Él imaginó también otro camino:

"Una mejora en el salario real supone un alto crecimiento del capital

productivo. Este crecimiento del capital prodtrctivo provoca 
3l 

tn.isml

ii.rnpo el crecimiento de la riqueza, del lu-io' de las asptractones

sociáles y de los placeres. Aun cuando subieran los placeres de los

trabajadóres, bajarían la posibil idad de satisfacción en comparación

.on iu, posibil idades de los capitalistas y del estado de la sociedad

en general. Nuestras aspiraciones y placeres nacen en la sociedad'

lasLedirnos en la sociedad y no las medimos en los objetos de su

satisfacción; porque son de naturaleza social ¡ ' son de naturaleza

relativa". r

La explicación principal de Marx, a saber, que pauperización

creciente hace la revolución, es opuesta ala tesis central en el

estudio de Tocqueville sobre la Revolución lrrancesa. Despttes

de la descripción del desclive económico y social <iel siglo xvil,

y el crecimiento dinámico del siglo XVIII. concluye Tocqueviile:

" . . .  as í  se  qu ie re  dec i r  l os  f r anceses  encon t ra ron  su  s i t uac ion

insoportable, que la más se mejoraba [' ' ]  No se logra la revolución

.uundounasi tuaciónmalaempeora 'Muchasvecesunpuebloacepta
su carga sin lamento, como sino lo sintiera, pero cuando se disminuye

la carla estallan violentamente El gobierno, que se destruye por la

revolución es casl siempre mejor que el que la precedió " o

Elegir entre la tesis de Marx y Tocqueville no es fácil. La

pregunta es, entonces, ¿cuándo es una revolución probable' en

il.-pot de prosperidad o en tiempos de depresión?

Nuestro modelo general de revolución, un modelo que trata

de explicar cuándo, cómo y por qué estalló una revolución un día

dado y está formulada en su hipótesis de base con el siguiente

contenido:

'  N4arx -v Engels.  Oáras completas.Tomo VI '  Ber l ín-Este '  196I  p 397

,  Toquevi l le,  Alexis de:  El  estado v ie jo y La Revolución [<[)er  a i te Staat  und die Revolut ion>]

alemán. Colect .  232,  Biersfe lden bei  Basel ,  p '  219
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Las revoluciones son más probables cuando un perío-
do largo de crecimiento económico-social se detiene
por una recesión fuerte y abrupta.

Las dos tesis expuestas, la primera por Marx, la segunda por
Tocqueville se pueden interpretar como dos curvas ascendentes
relacionadas entre sí, en la que su tensión distancial interna so-
brepasa un límite, en la que las fuerzas coherentes internas ex-
plotan, en donde los diferentes grupos y clases sociales en juego
están en una tensión insoportable.

Las fuerzas dinámicas que conmueven el sistema social esta-
blecido, que forman al mismo tiempo su base estructural, mue-
ven Ia sociedad total hacia un largo crecimiento económico-so-
cial. Es, en primer lugar, una curva económica ascendente, pero
al mismo tiempo nutrida por una perspectiva interpretativa entre
los diferentes grupos sociales que entremezcran sus opiniones
sobre una situación real relativa. refiriéndose a un período prós-
pero relativamente largo, comparándolo con un futuro inmediato
en peligro de perder todo lo logrado en un momento dado.

En nuestra gráfica la llamamos Curva-ERO. Es la curva de
las Esperanzas Reales obtenidas, una curva bastante elástica por
cambios de corto plazo, pero siempre muy cerca de la curva de
los ingresos per capita reales, para las grandes masas de la socie-
dad.

Los movimientos de la Curva-Asp, sobre la curva de base,
se nutren más de aspiraciones sociales-políticas, de largo o me-
diano plazo, bastante inelástica a cambios de corta duración en la
superficie de la sociedad. Es más un reflejo de una opinión pú-
blica aspirando hacia los cambios sociales-políticos.

Es tas  dos  cu rvas  es tán ,  en t re  s í ,  es t rechamen te  co_
rrelacionadas, como dos curvas psicológicas.

Si la curva-ERo nos indica un movimiento abrupto, brusco
hacia abajo, estamos frente a un cambio de prosperidad hacia
recesión. El período de prosperidad alimenta la conciencia de
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Gráfica N." 1
Teoría General de Revolución

los hombres en una sociedad en la que durante el período de cre-

cimiento sube la expectación de que en el futuro se pueden satis-

facer sus aspiraciones crecientes. En la recesión, cuando entre la

realidad y las esperanzas optimistas se abre una brecha ancha, se

extiende el miedo y la frustración. En este momento, no es im-

portante el nivel real del desarrollo económico y social logra-

do, sino la esperanza en el progreso, que puede y debe continuar

en el futuro. Si aquí se detiene, tenemos la revolución a la puerta.

Estabilidad e inestabilidad política dependen de la concien-

cia del ambiente general dentro de la sociedad. Gente contenta o

apática que no tienen bienes, ni estatus, ni poder, pueden ser po-

líticamente tranquilos; y seres, a los que no les falta nada, esta-

llan. También -y con más probabilidad- se levantan los brazos

descontentos mientras que los brazos ricos contentos hacen re-

sistencia a la Revolución. Mas que la falta real de alimentos, es

el descontento consciente con las circunstancias, la desigualdad

real y la falta de libertad, los que conducen a la Revolución.
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¿Por qué no estallan las revoluciones en una sociedad que
está totalmente empobrecida? En este caso extremo, como nos
enseñan los estudios de Minesota, y en los KZ-Nazis s los seres
humanos se concentran solamente en su instinto de conservación
y en ello consumen toda su energía física y mental. El individuo
se recoge en sí mismo. se aleja de la sociedad y de cualquier
acción que no está directamente relacionada con su superviven-
cia.

Si los hombres pueden elegir entre perder sus cadenas o su
vida, prefieren mantener las cadenas.

3. t-l nrvoLuclóN nus,t oE 1917

Vamos a seguir la argumentación de Davies en la aplicación
cle su teoría en un caso histórico concreto: la Revolución rusa del
a ñ o  1 9 1 7 .

Con seguridad no podemos decir cuándo comenzó el proceso
Iargo de la modernización del imperio ruso. Los primeros cam-
bios los realizó el zar Pedro el Grande 200 años antes. y aún cien
años antes de la revolución, con la penetración del racionalismo
frarrcés a la vida cultural rusa bajo el régimen de catalina la Gran-
de, eL crecimiento de las aspiraciones sociales era invisible.

Seguramente las aspiraciones sociales en el Imperio ruso cre-
cieron durante doscientos años. Un punto importante fue la abo-
lición de servidumbre y la liberación de la masa campesina rusa
en e l  año 1861.

Este ciclo largo de aspiraciones sociales-políticas crecientes
logró su punto crítico revolucionario en el año 1905. La densi-
dad de las revueltas violentas campesinas no mermó por la libe-
ración, sino al contrario. Los campesinos lograron la libertad
personal, pero no recibieron el factor esencial de su economía: la
tierra.

5 cohen. E- A. Human Behavior in rhe Concentration camp. New york. 1953. pp. r23-r25
l 3 l - 1 4 0
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Estaban obligados a comprar o alquilar la tierra a un alto cos-

to. Por falta de tiena disponible, se dobló su precio entre los

años 1861-1897, con el resultado de que el campesino gastaba

gran parte de su ingreso pagando al propietario de la tierra' La

libertad personal se convirtió en una servidumbre económica.

Incluso en años de buena cosecha permaneció la alimentación de

la masa campesina un treinta por ciento por debajo del nivel mí-

nimo saludable.

La presión demográfica empujó la masa rural hacia las ciu-

dades. La ciudad ofrecía, debido a su crecimiento industrial mu-

chos puestos de trabajo a buen salario. Entre los años 1878 y

l g97 creció la población en las ciudades en un cien por ciento.

La ciudad y lafabrica hicieron crecer nuevas esperanzas y aspi-

raciones.

Las primeras huelgas de los trabajadores industriales en los

años ochenta, fueron aplastadas E,stado ruso con toda la violen-

cia posible. Pero estos años, fueron al mismo tiempo el comien-

zo de una política protectora hacia los trabajadores. El estado

prohibió el trabajo infantil y obligaba a los patronos al pago re-

gular de los salarios.

Hay otras pruebas no-económicas de un período con aspira-

ciones crecientesde la sociedadrusaentre I 861 y 1905. Entiempo

de la servidumbre, la nobleza rusa, en general terratenientes,

concentraba la justicia en sus manos. Desde 1864 se introdujeron

tribunales públicos administrados por jueces preparados. Se re-

rJujeron también los castigos corporales. La población estaba

entusiasmada por las reformas. Los intelectuales pudieron escri-

bir y pensar con más libertad, criticando incluso a la autocracia

zarista.

El Estado ruso llevó a cabo reformas, pero quería mantener

sus principios absolutistas. Contra esta invariabilidad de las cla-

ses dirigentes creció las critica económica y el radicalismo polí-

tico. Los radicales asesinar on al zar Alejandro II en I 881 . Su
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sucesor trató de limitar las aspiraciones crecientes mediante una
política dura contra la población.

Su hryo. Nicolás II, mantuvo las mismas ideas que su padre,
pero no tenía la misma vitalidad y dureza. contra él se formó una
oposición formada por intelectuales que apoyaban a los trabaja-
dores y a los campesinos en sus reclamos contra el Emperador
ruso. La masa de la población permaneció leal frente aI zar, pero
quería reformas económicas.

Desde el año 1904 en adelante se formó un "frente de libera-
ción" en el que grupos con ideologías diferentes, desde los libe-
rales hasta los revolucionarios, estaban de acuerdo en que eran
necesarias reformas políticas económicas drásticas.

Los acontecimientos de los años 1904-05 marcaron el punto
crucial en la curva de las aspiraciones hacia abajo. El Domingo
sangriento, el22 de enero de 1905, marcó el punto de viraje,
cuando proletarios hambrientos pero pacíficos pidieron ayuda
frente al Palacio de Invierno deI zar,y los soldados de su guardia
Ios mataron por centenares. Así terminó el mito del zar como
protector de sus súbditos. La respuesta consistió en huelgas por
todo el país. Después de las manifestaciones de octubre, se unie-
ron profesores y estudiantes, al movimiento revolucionario.

El segundo acontecimiento consiste en ra derrota catastrófica
del ejército y la marina rusa, en la guerra con Japón en 1904-
1905. Esta guerra fue una aventura zaristapara expandir el im-
perio ruso hacia Asia. El pueblo no quería guerra. De los miles
de soldados que salieron al frente de la guerra en Asia, regresa-
ron solo unos cientos, heridos y hambrientos, Fue un cuadro
deprimente parala población, que vio simborizada la debilidad
del absolutismo del Imperio ruso.

Los años entre 1905 hasta 1917 estuvieron estampados por
una miseria creciente. El movimiento de las huelgas decreció en
los años de la crisis económica entre los años 1905-1910. En
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plena guerra con Alemania en cambio, aumentaron las huelgas
para desembocar en una huelga general en 1917.

La gráfica nos enseña los pequeños altibajos de la curva de

aspiraciones y esperanzas. Su primer punto bajo se encuentra en

la abolición de la servidumbre; el segundo representa el final del
poder delzar. Esta fase larga de 56 años es un período de aspira-

ciones crecientes provocada por la industrialización que chocaba

con una estructura de poder injusta y arbitraria.

La depresión de las esperanzas por el asesinato de Alejandro
II en 1881, y la represión siguiente no pudo doblegar la dirección
de las aspiraciones sociales y políticas hacia abajo. La segunda
depresión resultó por la derrota en la guerra contra Japón. La

curva descendiente después que comenzó la guerra con Alema-

nia hace visible el impacto del ataque alemán sobre los sectores
ajenos a la producción de guerra. La inflación provocada en 1916

trajo la falta de alimentos y puso a los trabajadores y campesinos
en desacuerdo con el gobierno ruso. La tropa misma, mal apro-

Gráfica N." 2
El Gaso Ruso
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visionada, bajo el mando de superiores brutales y con pérdidas
enormes de vidas. hizo crecer la disconformidad en las fuerzas
armadas.

El desánimo en la población y en el ejército y la marina al-
canzó un punto culminante en la revolución del 17 de febrero
1917 y terminó con la revolución bolchevique del Octubre rojo.

4. ¿OuÉ Es UNA Rnvor-ucróN?

¡Nada abunda más en los libros que tratan sobre la historia
dominicana y en América Latina en general como lapalabra Re-
voluciónl Cada pequeño motín, revuelta, insurrección o subleva-
ción lleva el nombre de Revolución.

Si hay una definición operacional y empíricamente probada,

¿hasta qué punto se identifica con nuestra Teoría General de Re-
volución? Las cuatro grandes revoluciones del tiempo moderno
se pueden analizar y definir por la teoría de Davies. Los benefi-
cios sociales obtenidos bajaron de una forma drástica antes del
estallido de cada revolución. La economía inglesa sufrió una
crisis antes del año 1688. Lo mismo pasó en los estados de Nue-
va Inglaterra, en que la agricultura pasó en 1774-1775 dos cose-
chas malas en línea. Es casi el mismo escenario en la Francia de
los años 1788-1789: después de un largo período de progreso
económico. dos cosechas malas. 6 Rusia en el año 1916-1917
estaba al borde de un colapso económico total. cuando estalló la
revolución.

Tocqueville 7 se acercó al problema de la definición por la
vía empírica. Ét definiO una revolución como la caída de una
élite que está legalmente en el poder y que es seguida por un
período de cambio social, polít ico y económico intensivo.
Brinton 8 profundizó las ideas de Tocqueville y distingue entre

" Brinton. Crane. The Anatom)) of Revolución. New York. 1 952. pp. 3l-32 y 254
'  Toviquevi l le ,  Alexis de.  Op. c i t .  p.  7 ss.
'  lJ¡ inton,  Crane. Op. c i t .  pp.  3-4

r62



coup d'état, enque cambia solamente la élite, y las grandes revo-

luciones.

Lasswell y Kaplan e nos presentan una tipología más preci-

sa. Existen tres tipos de revolución bien marcadas: Revr¡lución

de palacio, Revolución política y Revolución social' La revolu-

ción de palacio, típica forma de revolución en América-Latina la

llamó Lieuwenr0 "caudillismo", usando el término en español.

Los tres tipos de revolución representan diferentes etapas en

una escala de intensidad del cambio político-social.

James Rosenaurr sigue en este esquema y define la lucha por

posiciones Qtersonnel war) dentro de un sistema de dominación

ya existente. U4 típico ejemplo son los golpe de Estado ocasio-

nados por los caudillos latinoamericanos. La lucha por el siste-

ma de dominación misma (authorithy war) es la lucha de los

rebeldes por la ocupación de las posiciones y la lucha por una

nueva definición de las posiciones dentro del sistema de domina-

ción. Este tipo está representado por las luchas del poder de sus-

tituir una dictadura por una democracia. La última forma es la

lucha por el sistema mismo (s/rac tural war) en que los insunectos

tienen como objetivo cambiar la base económica-social de la so-

ciedad. Guerras con la participación de partidos comunistas caen

bajo este tipo de revolución.

Samuel Huntingtonr2 sigue la misma definición de Rosenau,

pero agrega un tipo de revolución intermedia entre revolución de

palacio y la toma de poder revolucionario: el ReJbrm coup. El

cambio en Argentina en i955, Venezuela en 1958 y la República

Dominicana en 1963 fueron Reform coups.

' )  
Lasswel ,  Harold y Kaplan.  Abraham. Pover and Sociery*.  New Have'  Connet icut .  1950, p

' ;;;rr.". Edwin. ,4r¡¿s anri Politics in Latin Amerika. New York. 1960. pp 22-21

rl Rosenau. James N. "lnternal War as an International Event". en. Inlernal¡onal 'lspec'ts of

Ci t t i t  St i fe,  edi tado por Ja¡nes N. Rosenau, Pr inceton.  N.  J. ,  1964. pp 15-91

12 Hunt ington.  Samuel .  "Paterns of  Vio lence in World Pol i t ics" .  en.  Chunning Pattern,s oJ

Mi l i rary Pol i t ics.  edi tado por Samuel  I lunt ington.  New York.  1962. pp lT-50
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Con esas características mensurables se puede describir los
diferentes tipo de revolución?r3

T a b l a  N . ' 1
Garacterísticas de los cuatro tipos de Revolución

5. axÁusls DE LAs rRES REvoLtrctoNES DoMTNTcANAS

nrl slclo XIX.

5.1 Los antecedentes de la Independencia
Dominicana en 1844.

Ya habíamos comentado la involucración de la isla Haití/Santo
Domingo en un largo período próspero, iniciado por los países
europeos en pleno desarrollo hacia la Revolución Industrial. La
recuperación económica de las dos partes de la isla comenzó cuan-
do se detuvo el proceso de las inmigraciones fuertes, época en la
que el factor esencial de una economía. que casi no usaba una

' con la tipología seguimos a: Tanter, Reymond y Midlarsky. Manus. ' 'A 'fheory 
of Revolution".

en. Journal otConflict Resolution. ll(1967), pp 261-280. Editado por la university of
Michigan

t64

Tipo

Part¡c ipac ió n
de  l as
masas D u rac ión

V io lenc ia
In te rna

Objet ivos de los
Rebe ldes

Revo luc ión  con
D a s e  0 e  m a s a s

F uerte L a r g a Alta
C a m b i o  d e  p o d e r  y

estructura s

T o m a  d e  p o d e r

revo luc¡o na rio
D éb i I

Corta hasta
med  rana

Baja  has ta

m e d r a n a
C a m b i o  d e  p o d e r  y

es t ruc tura  l im i tada

Reform Coup lV luy  déb i l C orta Baja
C a m b i o  d e  p o d e r

¡ im i tado

Revo luc¡ón  de
N i n g u n a M uy corta N i n g u n a N i n g ú n  c a m b i o



tecnología mecanizada e instrumentos que ahorraban trabajo, era

lafuerzade trabajo del hombre. Alrededor del año 1818 la Parte

española de la isla retomó nuevamente un ritmo acelerado hacia

un período largo de prosPeridad.

Paralaaplicación de nuestro modelo de revolución, está con-

firmada la existencia de un largo ciclo próspero que hizo crecer

el bienestar relativo tanto del pueblo haitiano como del domini-

cano. Lo que nos interesa ahora es comprobar la existencia de

una recesión fuerte y abrupta que se produjo pocos años antes de

la fecha memorable del año 1844.

Queremos iniciar esta tarea con el análisis de la literatura es-

pecializadasobre el tema. En la mayoría de los trabajos sobre el

período de la ocupación haitiana, Se encuentra una fuerte corriente

anti-haitiana, Sobre todo, por parte de los autores dominicanos.

La obra más impor tante sobre este per íodo,  e l  t ra-

bajo de Frank Moya Pons, La Dominación Haitiana I822- I814, ta

como historia política-social, muy orientada hacia los grandes

actores del escenario, trata de encontrar respuestas a algunas pre-

guntas de base sobre cuáles fueron las causas de la invasión de

Boyer y los factores de su caída y al mismo tiempo cómo fue el

desenvolvimiento de la economía en ambas partes' r'

Moya Pons pone al final de su primer capítulo titulado La

Invasión de Boyer (1820-1822), un resumen de las causas que

produjeron la invasión y pusieron fin a la misma. En su dicta-

men negativo sobre la política económica y social de Boyer, él

reduce los múltiples factores a una sola causa:

"... que la situación económica del país había l legado a su punto más

bajo de deterioro como resultado de la polít ica econÓmica de Petion

y Boyer que al fraccionar y repartir las antiguas plantaciones

arruinaron definitivamente la agricultura haitiana y la base de la

riqueza de la élite mulata que gobernaba el país. Fue precisamente

Moya Pons,  Frank. . la Dominacíón Hai t iana 1822-1841. l "  Edic ión.  Sant iago l9TS

Moya Pons dice en su prefacio:  [El  cree que]  " . . .  ha logrado contestar  csas preguntas.

aunque en un nivel  de expl icación meramente introductor io" .  Véase: Prefácio a str  obra.  p.  I  I
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el deterioro económico de Haití acentuado por el peso de la enorme
deuda de ciento cincuenta millones de francos impuesta por Francia
en 1825 como indemnización de los viejos colonos y como precio
del reconocimiento de la independencia haitiana, lo que produjo la
caída de Boyer en 1843 y lo  que precip i tó  e l  movimiento de
Separación de los dominicanos que logró consum arse el27 de Febrero
d e  1 8 4 4 " . r 6

La argumentación del autor para comprobar su juicio es muy
pobre. Las tablas estadísticas que él ofrece al final de su obra no
comprueban su tesis.de una economía en ruinas. Al parecer, el
autor no analizó sus propios datos estadísticos. 17 El modelo que
nos ofrece Moya Pons se puede reducir: al comienzo y al final
¡una economía en ruinas! Y durante las dos fechas ¿una econo-
mía estancada en ruinas? Años mas tarde el autor mantiene el
mismo juicio sobre el caso haitiano:

"Con excepción de una agricultura incipiente que fue fomentada con
cierto vigor por el gobierno de Boyer, los dominicanos heredaron de
los haitianos unas finanzas en desorden. un comercio Drecario v una
industria incipiente" r8

Hay otros autores que son mucho más radicales en su juicio
sobre la  dominación hai t iana.  Un autor  amer icano,  Ot to
Schoerrich. escribe después del análisis de la literatura histórica
sobre el mismo tema:

Los veintidós años de gobierno haitiano marcaron un período de
regresión social y económico para la antigua parte española de la
i s l a . ¡ e

'  Moya Pons.  Frank.  La Dominación. . .  Op. c i t .  pp.  37-38.  Este resumen de la pol í t ica
económica de Pet ión y Boyer f iaccionando las grandes plantaciones está en contradicclon
con lo que escr ib ió Moya Pons sobre la pol í t ica de Pet ión desde et  año I  80?.  Escr ibe Moya
Pons:  "Ya desde I  807.  Pet ión había estado rest i tuyendo las grandes plantaciones de mulatos
conf lscados en t iempo de Dessal ines a sus ant iguos dueños 

' .  p.  I  8.
i r  En di ferentcs partes de la obra de Moya Pons se encuentran algunos indicadores:  para el  año

I  827 la producción agrícola s iguió estancada (p.  72).  ¿y las pruebas' l  ¿o la cr is is  mundial  de
I  825 afectó al  mercado de los productos hai t ianos? (p.  I  8)

' '  Moya Pons,  Frank.  El  Pusado Dominicano. Santo Domingo. 1986, p.  156
'' Schoenrich. otto. .lanlo Dotningo: u'n País con Futuro.santo Domingo. 1977. (el original

es  en  i ng l és .  pub l i cado  en  l 9 l 8  en  New Yo rk ) .  p .  36
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¿En que consistió "la regresión social", postulada por el au-

tor de la política de Boyer, "un oscuro mulato"?

"Casi todos los blancos, especialmente las familias más prominentes,

los pr inc ipales representantes del  progreso y la  cul tura de la

comunidad, abandonaron definit ivamente el pais. 20

6Qué trajo el presidente haitiano al frente de sus tropas a la
Parte española? Trajo, como él mismo lo llamó, una "revolución

moral". 2r No le ofrecía él mucho más a una población en su gran

mayoría mulata y negra. Una población, según la Constitución
española en vigor, separadas en dos clases bien definidas: los

ciudadanos y el resto de la población española, "...porque unos

son libres, otros libertos y otros ciudadanos". Solamente los úl-

timos podían "obtener empleos municipales y elegir para ellos

según los casos", personas que solicitaran y merecieran una Car-
ta de ciudadanía. "Los hombres libres y los libertos, sean par-

dos, sean morenos, son Españoles, pero no ciudadanos... y Ios

esclavos ni son españoles ni Ciudadanos". ¡Así rezala Constitu-
ción española, símbolo del progreso social!

La opinión pública de los dominicanos estaba dividida en tres

o más partidos: prohaitiano, procolombiano, prohispano. Boyer

venía

"... a voltear de arriba abajo toda esa situación de siglos y que no iba

a poder imponerse sino abrumando a los españoles y colombianos;
propietarios y comerciantes, con el uso de la fuerza militar". 22

El presidente haitiano ofreció a la sociedad de la parte espa-

ñola la abolición de la esclavitud y el igualamiento social y jurí-

dico entre blancos, mulatos y negros, y por frn una reforma agta-

ria radical. El quería seguir la misma política de Petión de

convertir la mayoría de la población rural en propietarios de un

r"  Schoenr ich,  Otto.  San¡o Dont ingo Un País. . .  Op. c i t . .  p.36

21 En lo adelante seguimos a Moya Pons:  La Dominación. . .  Op. c i t .  p.  36

2? Ib idenr
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pedazo de tierra " qu. les permitiera mantener su familia. Esta
política de Petión fue tan exitosa que ayudó a evitar una ocupa-
ción por una fuerza extranjera y al misrno tiempo produjo once
años de paz (1807-l 8 I 8).

¡Petión y Boyer no siguieron los consejos sabios de Aristóteles
sobre el mismo tema!

Aristóteles 2a fue el primero que desarrolló una "teoría de la
clase media" para una sociedad agraria. En su teoría el mejor
fundamento de la sociedad está representado por la mayoría nu-
mérica de la propiedad mediana. Es la mejor protección contra
cualquier intento revolucionario.

¡Y de este "peligro" emigraron los portadores del progreso y
cultura de la sociedad dominicana del siglo XIXI y ¿a dónde
emigraron? ¿A un sistema social avanzado? Schoenrich no lo
menciona. Pero Gabriel García nos dice: cuando salió el arzo-
bispo en 1830 y con el "muchas familias y personas respetables" 25

¡Todos salieron en dirección a Cuba, colonia española, cuya ri-
queza se basaba en el trabajo forzado del esclavo negro! (sic)

Bosch es el autor que formula las preguntas más adecuadas
en materia histórica. En su obra maestra Composición Social
Dominicana 26 escrita al final de los años sesenta,2l él especula
sobre las causas de la invasión haitiana al territorio de la parte
española. El trata de relacionar el acontecimiento político-mili-

: r  
¿Los campesinos de hoy no serían muy fe l ices de obtener este mismo "pedazo de t ierra '  para
la manutención de su fami l ia conlo consecuencra de una refbrma agrar ia moderna?

rr  Ar istóte les.  Pol í t ica,  L ibro L '1,  capí tu lo tL ' .  p.  z12.  Véase tanrbién:  Sicbek.  I Iernrai ln.
Ar istóte les.  Stut tgart .  p.  I  l3  [en alemán]

ri Gabriel Garcia, José. Compendio de la Histctria de santo Doningo.5 " edición. Santo Do-
m ingo .  1982 .  Tomo  I I .  p .  144

:'' Bosch. Juan. Composición Social Dominicana. Historia e Interpretación.trigésirna eclicion.
Santo Domingo 1983

)1  E lp reámbu lonecesa r i o te rm inadoennov iembre lg6 f l enBen i c l o r rn .España .véase :  Bosch ,
Juan. Op. c i t .  p.  7 ss.
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tar con una crisis económica, tanto para Santo Domingo como

para Haití.28

Tal vez eso explicaría -dice Bosch- la actuación de Nuñez

de Cáceres al proclamar la independencia dominicana. Y sigue:

"Quizás hubo baja en los precios o pérdidas de cosechas de los

productos de exportación, o por lo menos del más importantel en tal

caso la invasión del territorio dominicano era una medida que distraía

al pueblo haitiano de sus problemas." 2o

El autor relaciona los dos acontecimientos políticos en la su-

perficie de la sociedad con una crisis económica en relación con

el mercado internacional. Bosch no tiene material empírico a su

mano para dar fundamento a sus especulaciones. Pero el presu-

puesto haitiano bajó un 25oA en comparación con el año anterior

(1821). Bosch lo interpreta como "una caída violenta que se pro-

dujo en 1822 a causa de desajustes ocurridos en 1821'.." y pre-

gunta: "¿De qué se trató? ¿Huracanes, sequías, plagas, baia de

precios en los mercados compradores extranjeros? No se sabe."
30

Hoy, gracias a los esfuerzos de algunos investigadores. por

ejemplo Roberto Marte,3r sabemos que no hubo una baja consi-

derable en las exportaciones ni en los precios. La incorpora-

ción 32 de la Parte española produjo, como primer efecto, una

subida de las exportaciones de golpe, de 31.loA a 9.030.397'06

pesos F. (sic) 33

r 8  Bosch , Juan .Op .  c i t .  p .  l 47ss .

, ,  Ib idem

ro lb idem

rr Marte, Roberto. Estadísticas y Documentos Hislóricos sobre Sanlo l)omingtt (1805-1890).

Santo Domingo, 1984 P. 65 ss.

r r  La inco rpo rac iónsep rodu joa l  gde feb re rode  lS22y laca idade l  p resupues tode l  año1822 .

no puedé serv i r  paraexpl icar  la acción pol í t ico-mi l i tar  dc 1lo,ver contra la paf ie española

rr  Frankl in.  James.ThePresentst \ teo-[Hai t i .London. 1828.pp.  371-372.c i tadopor:  Marte.

Roberto. Estodísticas... Op. cit. p. 67
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La exportación de café, el producto más impor-tante de Haití
bajó un 0.6o6,la exportación de algodón subió un 76.7% (sic), en
comparación con el promedio de los años 1 81 8- 1 82 L ra Pero si
comparamos la exportación del año 1 821 con el año anterior,
bajó el café un 14.9% a299,259 qq. Y el algodón subió un 136%
a 820,563 lbs. El mercado de Inglaterra absorbió más que un
tercio de la exportación haitiana en el año 1821. 15 Los precios
del café haitiano en el mercado de Londres bajaron un l6%o en el
año 1821 comparado con el año anterior. Pero el mercado del
café de Londres pasó'por un tiempo muy corto de especulación,
en el que los precios subieron de un promedio de 86 chelines por
cwt, en los años l8l4-1 817, a 132 chelines durante los tres años
1818-1820. El precio del café hait iano se hjó en los años 1821-
23 nuevamente a un promedio de 91 chelines por cwt.36

Este pequeño movimiento coyuntural de los precios y las ren-
tas hacia abajo, ¿produjo la invasión haitiana al territorio domi-
nicano? Bosch también ve un problema estructural: la falta de
tierras para repartir entre los oficiales y los soldados haitianos.
Tierra, que faltaba en Haití y abundaba en Santo Domingo. 37

Bosch lamenta la falta de datos empíricos.

De los pocos datos "... se deduce que el país tuvo algunos
años de cierta animación económica, cosa que no se vio en los
tiempos de la España Boba, excepto la mejoría en los dos años
finales ... 38 El tiempo de la España Boba terminó el I Diciembre
de l82l y el día 9 de Febrero del año 1822 incorporó Boyer la
Parte española a la República de Haití. ¿Dónde quedó la crisis
económica sobre la que especula Bosch, que fue la causa de la
acción de Núñez de Cáceres, si estamos frente a una meioría en
los últimos dos años 1820 v 1821?

' '  Martc.  Roberto.  Estadíst icas. . .  Op. c i t . .  p.  8 l
' ¡  I b i de rn .  p .  67

" '  l b i dem.  p .  l 0 l
' r  Bosclr .  Juan.  Contposic ión Social  . . .  Op. c i t . .  p 143-111
' *  I b í dem.  p .  154
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Dejamos por un momento la falta de una crisis al lado' para

regresar más tarde a una respuesta posible y probable'

Preocupémonos ahora por los acontecimientos que tuvieron

lugar en el año 1838. Para Bosch se formó desde 1822: "Al cabo

de algunos años (...) en la llamada Banda Sur una pequeña bur-

guesía de comerciantes, profesionales, dueños de coftes de ma-

á.ru; .ru pequeña burguesía se sumó a la de los cultivadores de

tabaco y la de los comerciantes del Cibao y acabó tomando en

1838 la dirección de la vida polít ica nacional (.. .) tomó la direc-

ción en la tarea de organizar a los dominicanos para que lucharan

por su independencia". r"

La "cierta animación económica" que concede Bosch a la

sociedad en el lapso de tiempo entre 1 822 y 1838, cuando nació

la pequeña burguesía, no desembocó " ... en la formación de una

burguesía comercial y de ésta habría salido una burguesía indus-

trial, pero en Santo Domingo el comercio no llegó al nivel nece-

sario para eso". 'u

Bosch, implícitamente compara la evolución de la sociedad

dominicana con el modelo de un desarrollo "normal"" tipo euro-

peo, que por fin termina en un desarrollo industrial.

Pero él sigue en la búsqueda de una crisis, para explicar las

causas de la agitación revolucionaria tanto en la Parte española

como en la haitiana. ¿Y la respuesta?

"Ahora b ien.  en medio de esa re lat iva estabi l idad y animación

económica se había producido algo que ignoramos, algo perturbaba

la v ida del  país.  porque a l  comenzar e l  mes de mayo de 1838 se l levó

a cabo en puerto Príncipe un atentado en el cual fue herido de gravedad

un alto funcionario del gobierno, y los autores declararon que su

propósito era derrocar el gobierno de Boyer, y en el mes de julio de

ese mismo año quedaba organizada en Santo Domingo la primera

célula de la Trinitaria. Eso quiere decir que en la primera mitad del

año 1838 toda la is la  había entrado en un estado de agi tac ión y

r"  Bosch.  Juan. Composic ión Social  . . .  Op. c i t . .  p.  153

a "  l b i den l .  p .  157
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conspiración, lo que indica que había malestar, y no podía ser un
malestar reciente puesto que las decisiones polít icas peligrosas no se
toman de golpe y porrazo, de un día para otro; debía tratarse de un
malestar que duraba algún tiempo, tal vez dos, cuatro años, quizá
más. Para conocer la causa de ese malestar deberíamos estar al tanto
de la situación económica en Europa y los Estados Unidos, que
compraban los productos de exportación de la Isla. Tal vez hubo
baja en los precios de esos productos y eso afectó nuestra economía.
De todos modos, se sabe que en 1830 había comenzado en Europa
una época revolucionaria y no hay razones para pensar que esa ola
no alcanzó de alguna manera a nuestros países de América". al

Bosch no tenía datos confiables a mano para detectar la crisis
alrededor del año 1838 o algunos años anteriores. El tenía que
especular sobre posibles factores que podían explicar las causas
de éstos acontecimientos. Hoy, treinta años más tarde, han au-
mentado nuestras informaciones estadísticas sobre el comercio
de la Isla en este tiempo. Y podemos ver en la Tabla N.o 2 el
desarrollo de la exportación de los productos más importantes de
la isla. a2

o'  Bosch.  Juan. Composic ión Social  . . .  Op. c i t .  .  p.  157
a r  Ma r te ,Robe r to .  Es t c td í s t i cas . . .  Op .  c i t . , p . s l . Lasc i f i a scon ( * ) l asob tuv imosde :  De l i t s ch .

Otto Dr.  Oesteindia y los países de la Antár t ica.Leipzig.  1871, p.  1955.
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T a b l a  N . ' 2

Años Café Algodón Tabaco Caoba

1822

1823

1824

l 825

1826

1 8 3 5

l  836

1 8 3 7

I  838

24,235,312

33,802,837

44,269,084

36,034,300

32,189,784

48,352,311

3't,662,612

30,845,400

49,820,241

592,369

332,256

1,028,045

815,697

620,972

1,649,7  t7

1 ,072,555

1 , 0 1 3 , 1 7 1

I ,285,663 *

588,957

3 8 7 , 0 1 4

718,679
5 0 ?  ¿ ? 5

340,588

2,086,606

| , 2 2 2 , 1 1 6

2,t91,814"

2 ,3  10 ,288*

)  6 ) )  ) '7 '7

2,369,041

2,181,141

2,986,469

2,136,984

5 , 4 1 3 , 3 1 6

4,954,944

4,789,262

4,880,873 *



La interpretación de los datos estadísticos que tenemos a
mano, que Bosch no tenía, nos enseña un panorama muy diferen-
te. No encontramos un malestar, ninguna influencia de una cri-
sis económica que bajó la cantidad de las exportaciones de los
principales productos haitianos. Al contrario, esta "cierta ani-
mación económica y relativa estabilidad" tenía una dinámica in-
terna que subió la exportación haitiana a niveles no conocidos.
Estas cifras nos presentan un "milagro económico", pues a pesar
de las vicisitudes climáticas, los movimientos sociales, y la com-
petencia mundial en los mercados europeos, sigue la producción
en una curva ascendente.

Tabla N.o 3

Exportación promedio de Haití durante los
períodos 1822-1826, 1835-1838, 1839-1843

Tabla N.o 4
Crecimiento porcentual de exportación de Haití

en los períodos 1822-1826 y 1839-1843

Productos En o/o

Café

Algodón

Tabaco

Caoba

1 9 . 5

6 1 . 6

340.5
'105.0

173

Período Café Algodón Tabaco Caoba

1822-1826
1 835-1 838
1 839-1 843

34,106,282
41,167.171

40,763,818

677,868
1,255,277
1,095,677

507,733
1,952,871

2,236,459

2,459,305
5,009,599

5,041,658



En este mismo período de la unificación de las dos partes de
la isla explotó el comercio del Palo de tinte, más tarde llamado
Campeche. De un nivel bastante bajo de exportación promedia
de 5,603 toneladas subió a 31,084 toneladas entre 1822-1826 y
1839-1843. una subida de 454.7oA (sic\.

Tabla N."  5

Crecimiento porcentual de exportac¡ón de Haití
en los per íodos 1835-1838 y 1839-1843

Productos En o/o

Café

Algodón

Tabaco

Caoba

- z . z

- 1 2 . 8

+14.5

+0.6

Como vemos, se puede interpretar que el crecimiento estaba
moviéndose a una curva saturada de alto nivel. Algunos autores
quieren interpretarla como una economía estancada. a3

Se puede especular si este éxito de Haití fue el resultado de
una buena política económica por Boyer o al revés a pesar de su
mala política económica. Los actores en economías altamente
liberadas, en que el "estado" no está presente o en una forma
muy reducida, son los campesinos mismos, en colaboración con
el sector comercial local e internacional que empuja la produc-
ción hacia arriba. Pensamos, que estamos frente a un impacto
positivo del crecimiento comercial secular del Moderno Sistema
Mundial en que la isla caribeña participó, como reflejo de un
crecimiento explosivo de la demanda europea y americana hacia
los productos tropicales. Al mismo tiempo fue una prueba de la

"  Mola Pons.  Frank.  La Doninación. . .  Op. c i t
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integración de la isla en |a distribución internacional de trabajo,

hoy llamada Globalización.

La sociedad isleña respondía, como otros sistemas cultura-

les, con un crecimiento extraordinario de la clase de agentes so-

ciales que estaban involucrados en la comercialización de los pro-

ductos tanto de exportación como de importación. Por supuesto

fue un crecimiento de todo el sector comercial y el sector urbano

a costo de las masas rurales analfabetas que no tenían acceso a

las informaciones de mercado sobre los precios en boga. Dice

Lepelletier de Saint Remy:

"En este país, nadie es comerciante, sino por el contrario todo el

mundo mercadea. Como nadie tiene con qué vivir, todos tratan de

ganarse la vida vendiendo. Militares, abogados, diputados, senadores,

administradores, propietarios, por sí mismos o por mujeres. t ienen

tienda abierta y esa inmensa concurrencia no hace sino aumentar el

malestar universal, sin dejar beneficio a nadie". oo

El autor de la Composición Socictl Dominicand nos deja un

hueco en su explicación sobre las causas que condujeron a la

independencia dominicana. La llamada revolución de la Refor-

ma se desarrolló más en la parte haitiana. Bosch no nos ofrece

una crisis económica en la parte haitiana ni dominicana. Lo que

nos ofrece es: un proceso de concientización de los actores en el

escenario de las acciones revolucionarias. que llevaron a la parte

dominicana a la separación de la República de Haití, el27 de

Febrero 1844.

La separación fue el resultado de un desarrollo interno de un
grupo social llamado pequeña burguesía dominicana que ". . . tomó

conciencia de su naciente autoridad política y social". a5

Estamos de acuerdo con Bosch, creemos en la conciencia de

su propio valor político y social, pero, ¿nacido de qué o de quién?

11 Lepelletier de Saint Remy, R. Santo Domingo

haitiana. Tomo II. Santo Domingo. 1978. p. 139

París en el  año I  846.

1j  Bosch.  Jt tan.  Composic ión. . .  Op. c i t . .  p.  158

Estudio 1' solución nueva de la cuestión

El original en francés fue publicado en
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¿Dónde está la madre engendradora? ¡Bosch no dio una explica-
ción racional de este fenómeno ! Él no captó la singularidad de un
período largo de prosperidad.

Bosch creó el mito del " ...estado de miseria [que] era consus-
tancial con la existencia misma de la sociedad". 46

Este mito estorbó la caracterización correcta del período de
la Independencia y la revolución en 1857.

En definitiva, buscó el malestar del año 1838 o los años ante-
riores guiado por su propia teoría, pero jamás pudo encontrarlo
porque no existía!

Examinemos la coyuntura de los dos años 1837 y 1838 en
que creció visiblemente la conciencia de la pequeña burguesía
urbana y no solamente la que tenía sus manos el negocio del ta-
baco, sino toda la Parte española movida por efectos mul-
t ipl icadores hacia un bienestar no conocido. La ciudad de
Hamburgo aumentó sus compras de la hoja preciosa en el Cibao
de 871 quintales métricos a 3,686 quintales una subida de 35lyo
y el ingreso en dinero fuerte ascendió de un golpe en 493.9oA
(sic) Este era el "malestar" que andaba buscando Bosch.

Regresamos a la conciencia creciente del sector comercial el
cual aumentó sus ganancias de forma exorbitante. Marx nos dice:

"Nuestras aspiraciones y placeres nacen en la sociedad, las medimos
en la sociedad [ . . . ]  son de natura leza socia l  t ,son de natura leza
relativa". a7

Vamos a medir Ianaturaleza relativa de éste crecimiento ex-
traordinario de la producción y consumo dentro de la perspectiva
de una generación, una generación bastante contenta de la masa
de lapoblación, incluyendo tanto a la clase media rural como a la
urbana. Un largo período de paz y acumulación de ciertos aho-
rros y un bienestar muy alto, dentro del modelo económico so-

o" Bosch,  Juan. Guerra de la Restauración,  Santo Domingo. l99r.  7."  Er i ic ión.  op.  c i t . .  p.  20
'7 Marx" Engels.  . . .  Op. c i t . .  Tomo VI.  Ber l in-Este.  1961. p.  397
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cial haitiano/dominicano. Un estado general de prosperidad me-

dido en altos índices: un crecimiento fuerte de la población rural

y urbana y, a pesar del alto crecimiento poblacional, un estado de

pleno empleo, altos salarios y buena salud'

Bosch escribe para lectores de los años setenta de este siglo y

apunta:

"Miseria en esa época significaba vivir en un nivel tan bajo que los

dominicanos de hoy no pueden ni siquiera imaginárselo' a8

Nuestra posición es antitética: ningún dominicano de hoy

que vive en una casucha de cartón y lata, que vende frutas en los

..,r.", de las calles y avenidas por donde andan muchos Merce-

des Benz y Jeepetas,puede imaginarse qué bien vivían sus ante-

pasados en los pueblos y campos en los tiempos de Haití y de la

Independencia.

5.2L¿,cuRvA-ERO lNrBs DEL2l DE FEBRERo ou 1844'

Nuestra curva-ERO, una curva de las esperanzas reales obte-

nidas es en primer lugar la interpretación de una esperanza a cor-

to plazo nutrida por los ingresos obtenidos per cápita del pasado

reciente y su proyección al futuro inmediato. Por supuesto, Ia

situación económica de las diferentes clases sociales eS un agre-

gado de muchas curvas individuales. Nuestra curva-ERO es una

abstracción de mieles de individuos que opinan sobre sus preten-

siones inmediatas. Bajo ciertas circunstancias reacciona la cur-

va-ERO bruscamentc hacia abajo. forzada por un acontecimien-

to que presenta el futuro bastante oscuro sin esperanzas frente a

una situación económica objetiva.

comencemos con el estado económico del sector más diná-

mico de la parte española: producción y exportación del tabaco

dominicano. Este nos muestra un escenario alegre y positivo en

a8 Bosch.  Juan. Guerrade la Restauración. . .  Op c i t .  p '  120
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el horizonte de la hoja aromática. Los precios del tabaco oscila-
ban en el período correspondiente a los años 1838-1843, de un
máximo de 189 marcos hasta un mínimo de 107. Esta coyuntura
se presenta después de una larga fase de precios bastante altos en
1838 hasta 1841, de un promedio de 170 marcos, a una abrupta
caidaa l l l  marcosen 1843.

Tabla N.o 6
lmportación de Tabaco Santo Domingo-Hamburgo

Quintales métricos a 100 Kg/Marcos
Años 1837-1843

Analizando el volumen agregado o los valores exportados, la
situación no es tan triste. El tabaco dominicano mantenía su alto
nivel de exportación en la que la importación de los puertos ale-
manes Hamburgo y Bremen del año 1840 reportaban que los ale-
manes pagaban 286,862 marcos-banco y aumentaron su compra
a962,037 marco-banco en 1843. Una subida de 235% (sic).

¿Qué pasó entonces? Esta caída abrupta de los precios del
tabaco ¿provocó una crisis en el ánimo público que se transfor-
mó en un descontento general que llevó a las masas de la pobla-

1 7 8

Años Q/m M/p.100 kg Marcos/Total

1 837
'1838

1 839

1 840

1841

1842

1 843

817

3,686
1, A17

2,420
5,806
4,498
4,675

125.12

1 9 4 . 3 6

162.78

174.92

170.06

119.04

1  1 0 . 5 3

120,613

716,411

637.609

423,306

987,368

535,441

516,727

Total 3,937,475



T a b l a  N . ' 7
lmportación de Tabaco

Santo Domingo-Hamburgo Y Bremen
Valores/Marco banco en 7o

Años Hamburgo Bremen Total En o/,

I 840

1841

1842

1 833

' 1 0 9 , 1 3 4

357,485

329,736

1 6 1 8 , 7 1 6

177,728

426,418

330,346

343,307

286,862

783,903

660,082

962.037

100
273
230

Fuentes:
Hamburgo: Soetebeer. Op. cit .  Tomo l l ,  p. 159

Bremen: Comercio de Bremen en diferentes años

ción bajo sus grupos dirigenciales (por lo general, gente de nego-

cio y en su mayoría comerciantes), al movimiento de la indepen-

dencia?

La caída de precio del producto principal de la región, el ta-

baco, bajó las ganancias de los actores en el juego de manera

muy diferente. No bajaron las entradas de los peones en la cose-

cha, en los ranchos, de los ayudantes de los recueros, de los tra-

bajadores en los almacenes. Los ingresos del sector del transpor-

te, de los recueros y de las familias que producían y movían los

serones de los campesinos a los almacenes, no dependían del pre-

cio a bordo del barco en Puerto Plata.

El movimiento de la ciudad con sus múltiples funciones de

servicio dependía más de manera indirecta de los buenos pre-

cios. ¿cuál de los tres grupos perdió más en el año 1843, Ios

consignatorios en Hamburgo y Bremen, los de Puerto Plata o los

comerciantes de Santiago? Tal vez fueron capaces de presionar

más a los productores y a los diferentes intermediarios. No tene-

mos ninguna información sobre los años 1842 y 1843' Lo que

sabemos es que las oscilaciones cerca del campesino eran muy
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reducidas en comparación con el consignatario que actuaba a ni-
vel internacional. En buenos años el exportador ganaba una for-
tuna, en malos años podría sufrir grandes pérdidas, que con fre-
cuencia lo conducían a la quiebra o a un estado de deudas crue
nunca lo dejaba recuperar su viejo estatus de comerciante.

Si el precio bajaba un peso F por quintal, el cosechador, con
su producción promedio de 5 quintales, perdía cinco pesos en
esta cosecha. El precio es la medida de la calidad de la hoja de
primera que servía como capaparael cigarro en Europa. El pro_
cesamiento en el rancho, el empaque sobre el hombro de la mula
entre Santiago y Puerto Plata podríabajar la calidad a un nivel
inferior. La comercialización de la hoja aromática, sobre todo
para las calidades primeras del cigano, estaba caracferizad,a siem-
pre por una especulación alta. Laalta calidad y el crecimiento de
la exportación un 1399%hacia el puerto de Hamburgo en el año
1840-1841 hizo crecer la esperanzas hasta el cielo y elevó las
entradas en moneda fuerte para el Cibao un 133.2oA.

Era grande el optimismo reinante en el Cibao, después de
cinco años consecutivos con precios tan altos que nrn.á se ha-
bían visto en la región. Ni los viejos se recordaban de algo me-
jor.

Entonces llegó el año fatal lB42 enel que el precio cayó casi
un 30% y las entradas de la región productiva en dinero de oro y
plata en un45.60A. (sic). Este año fastidioso fue seguido por un
año de bajo precio, en el que perdió otravezunT.2yo. Esie pro-
ceso aumentó las tendencias inflacionarias y subió la presión al
consumidor. Así se muestran los elementos económicos de nues-
tra curva-ERO.

¿Por qué bajó el precio de forma repentina? En primer lugar
hubo un descenso coyuntural en los mercados .,rrop.or. El in_
forme de la bolsa de mercancías de Hamburgo para el aito lg42
expone: "El comercio estaba muy animado, pero estas ventas se
realizaban solamente por la baja provocada en los precios. (...)
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los envíos de café subieron en 2 millones de libras, pero los pre-

cios bajaron un 30%. ae La importación de tabaco de Virginia y

Kentucky casi se dobló, pero hubo una reducción en los precios.

Al contrario se aumentó la demanda de las variedades de Havana

y Santo Domingo pagando unos precios ligeramente elevados en

comparación con el año anterior (1841). s0

Gran parte del tabaco importado fue comprado en los países

productores por orden de grandes casas comerciales o fábricas

de tabaco y cigarro.

El ligero descenso coyuntural del año 1842 no nos explica la

caída de precio de casi un 50% en el mercado de Hamburgo' Lo

que bajó enornemente fue la calidad del tabaco en las cosechas

de los años 1842-1843.

El año 1842 fue fatal y parecia para los contemporáneos un

Apocalipsis por

"... los ruinosos efectos del espantoso terremoto que se sintió de un

extremo a otro de la isla del día 7 de mayo 1842 1...1reduciendo a

escombros las poblaciones de Santiago, La Vega, Cab Haitiano' Port-

au Paix, El Mole, Sanit Marc y Gonaives; desmejoró los edificios

más sólidos de la ciudad de Santo Domingo; y sumergió la punta de

Manzanil lo o Jicaco, en la costa del Norte. [...] En muchas partes se

abrieron anchas y hondas grietas, y dos personas fueron tragadas

hasta más de la mitad del cuerpo; los ríos presentaron también la más

extraña revolución en el orden natural, retrocediendo de sus corrientes

en el caso del estremecimiento más potente. en algunas pañes se

notó que saltaba el agua en borbollones como hirviendo' No hubo

en toda la isla lugar que no experimentara daños más o menos

considerables; pero llaman la atención aquellos pueblos que fueron

arrasados por efecto del terremoto, invadidos por elmar, y consumidos

por las l lamas". 5l

ae Tooke,Tn.yNewmarch,w. ,4  h is to ryo f  Pr icesandof  theSta teq f  thec i rcu la t ion . f rom

17g3-1857. Usamos laversión alemana, traducido por Ascher. c. w. <rDie Geschiche und

die Bestimmung der Preise>, Tomo l,  Dresden, 1862. p 565

50 Tooke y Newmarch. A history.. .  Op. cit . ,  p. 566

5r Gabriel García, José. Compendio...  Op cit . ,  Tomo II .  p l77
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La zona tabacalera con su centro comercial Santiago sufrió
"... la inesperada calamidad de un desenfrenado pillage en los
momentos mismos en que la tierra aún todavía removida, ame-
drentaba con fueftes y repetidos sacudimientos". 52 Apareció el
mismo día7 de mayo un gran meteoro y siguieron muchos tem-
blores entre grandes y pequeños durante casi dos meses.

"Estos temblores, tan repetidos, dejaron reducida la isla al estado
mas lastimoso, porque el temor se apoderó de todos los corazones y
el  arrepent imiento de todas las conciencias ocasionando una
paralización tan comp'leta, que la miseria no se hizo esperar mucho
t iempo".  s l

Este "fin del mundo" creó "... las condiciones más favora_
bles para un cambio de gobierno". 5i

paro dc lag
emigraciones

| \\'/ :É r
l

1816 1818 1835 1838 rur 18/.2 1841 I
Años I

Nuestra curva-ERO está caracterizada a base de un período
largo próspero desde el año 1818 hasta el año 1843 y más. Con
la apertura de los pueftos de la parte española para el comercio
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o
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I
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Gabriel García. Iosé. Compendio

Gabrief Ga¡cía. José. Compendio

Schocnr icf r .  Ot lo.  Sonto Domingo

Op c i t . .  I ' omo I l .  p  178

Op. cit . .  Torr io I I .  p. 179

Op.  c i r . .  p  36
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internacional y el paro de las emigraciones, comenzó un período

largo de bienestar que se mantuvo durante 45 años, acompañado

por una curva ascendente de crecimiento alto de la población,

producción y exportación, obteniendo por esta vía elevados in-

gr.ro, en divisas y su distribución interna igualitaria, producien-

do así un período largo de un bienestar social relativamente cre-

ciente. Las capas más bajas de la población isleña recibieron

mejores ingresos que la mayoría de la población europea de su

época, que era una sociedad en pleno desarrollo hacia la Revolu-

ción Industrial.

La gran mayoría de la población española celebró la incorpo-

ración de la parte Este a la República de Haití, porque trajo la

abolición de la esclavitud y la igualdad social y jurídica. La for-

mulación del código rural haitiano dio, la primera vezen la histo-

ria, a las clases bajas trabajadoras, como peones, sirvientes, mu-

chachos y aprendices derechos contractuales hacia Sus patrones.

Muchos campesinos liberaron sus tierras de los censos y cargas

por las capillarias. un período corto de boom económico, entre

I g¡S V 1841, hizo renacer las Esperanzas ReaLes Obtenidas "hasta

el cielo". En este momento se presentó de golpe una crisis fuer-

te, apocalíptica, que llevó a las clases dirigentes y a las masas de

la población a la Independencia en 1844'
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datos de la importación de tabaco en el puerto de Hamburgo (Deutsche
Tabakzeitung)

4. Esladística de importación de tabaco en Hamburgo (véase) hasta
1 850. Libro de Mercancías, dif. Años, Hamburg, en Zoll y
Akzisewesen,  C.  A.  l .  Tomo 17 ss.  y  para l85l  arr iba,  Tomo g,
No.10 Microf i lmado KA 310 F,  STA-Hambur (Hamburger
Staasarchiv)

5.  Zol l -u-  Akzisewesen,  Band VI I I ,  Nr .  10,  (Staatsarchiv  Hamburg)

Documentos de los archivos notariales
(PP-Puerto Plata, M : Moca, IV - La Vega, IIII = Hamburgo)

I . AN-PP, No.16, 9 de marzo I 858, Hipoteca casa. Documentos de los
archivos dominicanos

2. Heneken, Teodoro Staley: en carta a Ribero, legajo No.7, de la
Anexión a España, AGND Documentos de Ios archivos elemanes

3.  Informe consular  Puerto Plata,  Feder ico Finke,3 l  de d ic iembre lg57
STAOL, Best .  3 l -13-16 No.55 (Staatsarchiv  Oldenburg)
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5 .

6 .

Informe consular ,  año 1857 de Car los Neumann,  CÓnsul  de Prusia y

Austria en Puerto Plata, Puerlo Plata, 5 de enero 1858' GSTA-

Merseburg,  Min is ter io  delExter ior ,2.4. l .  Abt .  I l ,  No 5258.  hoja 53-

63. (Geheimes Staatsarchiv Merseburg)

lnforme consular, año 1858 de Carlos Neunrann, Cónsul de Prusia y

Austria en Puerto Plata, Puerto Plata, 15 de febrero 1859' GSTA-

Merseburg, Staatsarch iv Merseburg)

Informe consular ,  año 1858 de Feder ico Finke.  cónsul  de o ldenburgo

en Puerto Plata,  Puerto Plata,31 de d ic iembre 1858,  Sign Best  3 l -15-

44.  Nr .  I10.  Fasc,  STAOLD, (Staatsarchiv  Oldenburg)

lnforme consular .  año 1858 de Luis Sander,  cónsul  de Hamburgo en

Puerto p lata,  Puerto Plata,31 de d ic iembre 1858,  Sign '  H 516,59.

Biblioteca de la cámara de comercio de t{amburgo. (Bibliothek der

Flandelskammer in Hamburg

informe consular, año 1861 de Carlos Neumann, Cónsul prusiano en

Puerto Plata. 3l de diciembre 1861, Puerlo Plata GSTA-Merseburg,

2.4.1.  Abt .  I I ,  No.5258,  hoja 79-80 (Geheimes Staatsarchiv

Merseburg)

lnforme consular, año 1862 de Carlos Neumann, CÓnsul de Prusia y

Austriaen Puerto Plata, Puerto Plata, 1 de enero 1863, Puerto Plata.

GSTA-Merseburg,  2.4.1 .  Abt .  I I ,  No.5258,  hoja 8 '1-95 (Geheimes

Staatsarchiv Merseburg)

10. Informe consular, año 1862, de Federico Finke, Puerto Plata, 25 de

marzo 1863. en informes consulares de Oldenburgo, Sign' STA-OLD'

Best .  3  1-  l5-  I  1  No.  161 B (Staatsarchiv  Oldenburg)

I1.  Warenpreiscouranten,  Bremen.  1812- 1860 Sign 2-Ss.2 l  b Tomo l ,

STA-Bremen (Staatsarchiv Bremen)

12.  Warenpreiscouranten,  Bremen,  1842- 1860'  Sign.  2-Ss lA2 I  b '

Tomo 3, STA-Bremen (Staatsarchiv Bremen)

Periódicos alemanes del siglo xix

Hoja de Comercio Bremes (Bremer Flandelsblatt), No. 49' 11 de

septiembre 1852

Hoja de Comercio Bremes (Bremer Handelsblatt) ' No 58' 13 de

noviernbre 1852

Hoja de Comercio Bremes (Bremer Handelsblatt), No 59, 20 de

noviembre 1852

¿ .
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4. Hoja de Comercio Bremes (Bremer Hnadelsblatt), No. 278, 7 de
febrero 1857

5. Hoja de Comercio Bremes (Bremer Handelsblatt), No. 279, l4 de
febrero 1857

6. Hoja de Comercio Bremes (Bremer Handelsblatt), No. 33 l, l3 de
febrero

7 . Hoja de Comercio Bremes (Bremer Handelsblatt), No. 381. 29 de
enero 1859
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